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La gente consume
cecina de cerdo o de

res, es decir, carne
salada secada al sol.

Un cantón que
promete

frentaremos lo que sea”.
En Pindal, los moradores, cuando caía la no-

che, dejaban las penas a un lado jugan-
do una partida de naipes, como al-
guien dijo: “Aquí no faltan los
jugadores de cartas”. Mien-
tras se entretenían, habla-
ban de sus cosas y tam-
bién las compartían con
los visitantes curiosos
como nosotros. “Vivi-
mos de la agricultura,
pero en el pueblo casi
no hay movimiento, a
veces viene gente del
Perú, generalmente co-
merciantes y algunos fo-
tógrafos que ofrecen sus
servicios puerta a puerta,
por lo demás, aquí no pasa na-
da; Pindal se ha despoblado por la
sequía, con decirle que el agua que
consumimos, además de escasa, está llena de

amebas, está comprobado que el 100% de la po-
blación tiene parasitosis; las tuberías son de  1

948 y siempre las estamos remendan-
do, ya no dan más. Hemos pedido

a las autoridades que constru-
yan un camal porque actual-

mente se despostan las re-
ses en plena vía pública
con el peligro de infec-
ciones, pero nuestras
peticiones jamás han
sido escuchadas”.

El principal cultivo
de la parroquia era el
maíz; en años poco llu-

viosos se cosechaban
300 mil quintales y, si

había agua, hasta 500 mil.
Cuando me despedí de esa

gente, tuve la sensación de
que seguirían esperando ayuda

mientras cosechaban dorados granos
de maíz.

Hace 18 años que Pindal se 'canto-
nizó' y el Municipio tiene rentas
propias. Tanto el Cabildo como

el Consejo Provincial construyeron los
puentes sobre el río Chaquinal y la que-
brada de Ramales, pero lo ideal para
complementar estas obras sería la ter-
minación de la vía interoceánica: la
Troncal-Guayaquil-Piura, dicha ruta
une al cantón Zapotillo, Celica, Pindal y
Puyango, además, serviría a Macará.

"El pueblo ha cambiado mucho, pero
todavía falta para que progrese; por la
carencia de un centro de salud con mé-
dicos profesionales, un parto se lo
atiende en Loja o Alamor. Todavía hay
gente que recurre a las parteras, un en-
fermo grave se lo transporta en el balde
de una camioneta porque no hay ambu-
lancia”, dice Roger Bustamante, rector
del colegio.

Pindal es agropecuario y está consi-
derado como la capital maicera; se pro-
ducen 500 mil quintales por año, cifra
que no ha variado en las últimas dos
décadas. Los pindalenses se sienten or-
gullosos de haber nacido allá, lejos del
mundo, lo que los obliga a una lucha
permanente. “Dependemos de la gene-
rosidad de la naturaleza y a Dios gra-
cias no hay año malo para el maíz, pero
hace falta asesoramiento y tecnología;
la ganadería es buena y los precios pé-
simos. Estamos conscientes de que el
campo es el futuro del país, aquí no en-
tendemos el desvelo por el petróleo. So-
mos un cantón fronterizo joven, pero
eso es perjudicial porque quedamos le-
jos de los polos de desarrollo, con decir-
le que aquí todavía la gente dice: "Salió
a la provincia", y en ese caso se refieren
a la ciudad de Loja".

En la provincia de Pastaza, el Daihatsu Terios
atravesó el puente colgante metálico sobre el
río Bobonaza para cruzar a la parroquia de Ca-
nelos.

Fernando Villarroel tuvo que im-
plementar toda la capacidad del
Daihatsu Terios en ciertos malos
tramos del camino Puyo-Canelos
que encontró en su recorrido por
la provincia de Pastaza.
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En este cantón de
la provincia de Loja,
todavía hay vías ve-
cinales que no se
han atendido.

En los últimos años, se
han hecho varias obras
entre ONG y el Munici-
pio de Pindal, incluso re-
forestación.

El colegio cantonal es
el más grande del cor-
dón fronterizo, con un
plantel de 22 profesores
y 350 alumnos.

Un albañil ecuatoria-
no cobra $100 sema-
nales y el peruano ha-
ce el mismo trabajo
por $60 a la semana.

Pindal tiene un total de
8 500 habitantes junto
con dos parroquias: Do-
ce de Diciembre y la
Chaquinal.

Dicen que un gringo di-
jo: “Este es un hermoso
pindal” y el lugar se que-
dó con el nombre. Pindal
es un carrizo.

AL SOBREVUELO


